
LA NOCHE DE CIPIÓN. SEGUNDO COLOQUIO DE LOS PERROS  

(CON VARIOS PRELIMINARES Y UN ULTÍLOGO) 

 

PREMISA 

Muy poco tiempo ha, mi querido amigo José Luis Rodríguez del Corral apareció 

en todos los medios porque había ganado un importante premio literario. Fue entonces 

cuando me acordé de que había escrito alguna vez una segunda parte del donoso 

Coloquio de los perros cervantino, es decir, que había transcrito las palabras de Cipión, 

que Cervantes no llegó a conocer, que se perdieron o que omitió, incluso, como 

ocurriera acaso con algunos pasajes del Quijote. Yo entonces procuré, y he conseguido, 

que José Luis me permitiera reproducir ese Coloquio segundo de manera idéntica a 

como apareció en su día, porque la difusión del mencionado texto había sido 

verdaderamente exigua; y le pedí además que escribiera un a modo de delantal a 

propósito de la ocasión, cosa que ha hecho con toda diligencia y suma inteligencia. Él 

mismo explica las razones y avatares de su rara invención, por lo que por mi parte sólo 

diré ahora que la revista Etiópicas (de cuyo nombre se acordaría Cervantes por aquello 

de su venerado Heliodoro, al que quiso emular en el Persiles) se complace en grado 

sumo de reunir en este número los nombres de tan ilustres colaboradores, el 

mencionado José Luis, a más de los grandes cervantistas Rosa Navarro Durán y Luis 

Gómez Canseco. Gracias mil a los tres. Sólo recordaré, en fin, que a la vuelta de la 

esquina, en el próximo 2013, se conmemorará la aparición de las Novelas ejemplares, 

ejemplarmente concluidas con el parlamento de Berganza. Sirva esta parrafada de su 

compañero para rendir homenaje al libro y su autor. 

          Valentín Núñez Rivera 

Director de Etiópicas 



A VUELTAS CON LA NOCHE DE CIPIÓN Y EL LUGAR DE LOS CLÁSICOS 

Hace algunos años, con ocasión del V Centenario del Quijote, fui invitado por el 

Departamento de Filología Española y sus Didácticas de la Universidad de Huelva a dar 

una conferencia en el marco de unas Jornadas que conmemoraban dicha efemérides en 

el pueblo de Gibraleón. En ellas se abordaba la obra cervantina desde muy variados 

aspectos y a cargo de grandes nombres de nuestra Filología. Además eran por entonces 

tan abundantes todo tipo de publicaciones y por gente tan experta que no sabía qué 

podría añadir yo que resultara original y no fuera mera divagación o un refrito. Pero 

como se me convocaba en calidad de novelista, y por tanto mi contribución podía ser 

irresponsablemente imaginativa, decidí acogerme al propio Cervantes, y tomando la 

cosa con su mismo sentido del humor, hallar en su obra algún cabo suelto o algún lance 

que me permitiera una recreación imitando su estilo. No tuve que buscar mucho pues 

empecé mi indagación por una de sus obras más perfectas: El casamiento engañoso y 

coloquio de los perros y ya no hubo necesidad de más.  

Como el alférez Campuzano había anunciado que narraría la historia de Cipión, 

en justa correspondencia tras haber trascrito la de Berganza, pero que se sepa nunca 

llegó a hacerlo, pensé que podría cumplir yo esa promesa, y no por talento especial ni 

por merecimiento alguno, sólo porque era a mí a quien se le había ocurrido y la idea era 

tan hermosa que ya no se podía faltar a ella. Y como además de lo que se trataba era de 

celebrar a Cervantes, disponía del argumento de hacer que Cipión se fuera encontrando 

con algunos de sus personajes e incluso con él mismo, acompañándole por los caminos 

de modo que por los oídos del can nos hablara de su literatura al tiempo que podíamos 

contemplarla a través de sus ojos.  

Añadí para tejer mejor el hilo de mi relato la figura del médico morisco Román 

Ramírez, personaje real pero completamente novelesco, que venía al caso pues tenía la 

habilidad, que jugó en su contra ante la Inquisición, de contar de memoria las novelas 

enteras de caballerías, sin que les faltara una coma. Con esto y algo de ingenio entre mío 

y prestado por Cervantes y yendo de su única mano compuse este Segundo Coloquio de 

los Perros, que gustó cuando fue leído como conferencia y que gustó tanto que se 

convirtió en un hermoso librillo gracias a la generosidad de Luis Gómez Canseco y el 

editor Dimas Borrego. No quedó la cosa ahí sino que una de las personas que mejor ha 

leído y comprendido a Cervantes, Rosa Navarro Durán, siguió la broma de dar por 



cierto este disparate añadiéndole un ultílogo tan donoso y bien compuesto que yo desde 

entonces no lo tengo ya por tal disparate, sino por obra atinada y cuerda, inspirada de 

algún modo sonámbulo por el numen cervantino. Completó el círculo de esta Noche de 

Cipión el profesor Canseco, en su papel de señor de Valmalo, dándole el principio de 

una Advertencia Penitencial.  

Todo esto, tener la oportunidad de escribir algo así, que fuera celebrado y 

aumentado de ese modo, la publicación, fue un pequeño milagro y no exagero al decir 

que cuenta entre mis mayores alegrías como escritor, comparable a los dos premios de 

novela que he ganado.  

En España contemplamos a los clásicos con genuina ignorancia o con 

supersticiosa veneración pero sin naturalidad ni cercanía. No forman parte de nuestro 

acontecer artístico o intelectual, están metidos en una urna y nos inspiran respeto que es 

tanto como decir que no nos inspiran, no inspiran ni alimentan nuestras ficciones, sean 

cinematográficas, televisivas o literarias, no los imaginamos más que en los decorados 

de cartón piedra del Tenorio, como cosa entrañable y ya pasada, no tomamos lo mucho 

que pueden darnos para nuestro tiempo, para las obras de nuestro tiempo, al contrario 

que otros países como Inglaterra, donde las constantes adaptaciones y recreaciones de 

Shakespeare, de Dickens, de Conan Doyle y de tantos más conquistan a públicos de 

todo el mundo. Esos autores son fuerzas desencadenadas de la literatura, cuyos 

personajes se visten con los ropajes de todas las civilizaciones, en cualquier época. 

Cuando pensé en “continuar” a Cervantes desde luego temí si no sería una 

impertinencia, una osadía, pero me convencí de que era todo lo contrario; tratarlo sin 

veneración ni reverencia, sin más respeto que el que nace de la cordial amistad, era la 

mejor manera de prestarle homenaje.  

Los clásicos, y especialmente Cervantes por ser el mayor de nuestra lengua y por 

la variedad dramática de su obra, no están sepultados en una urna, aunque así lo parezca 

en el olvido general, sino apresados en una botella como el genio de Aladino. Y si se les 

libera, si su fuerza se desencadena también pueden otorgar deseos. A mí Cervantes me 

otorgó éste de añadir una nota a pie de página a una de las mejores novelas que se hayan 

escrito nunca. Es para mí más motivo de contento que de orgullo, y es antes que eso, 

una dádiva, un don: el de la despreocupada confianza en mi tarea como escritor, porque 

sé que por mucho que el valle se llene de sombras yo nunca caminaré solo, iré con 



Cervantes y estaré siempre entretenido, iré con él y con sus quijotescos seguidores, 

como Rosa Navarro Durán y Luis Gómez Canseco.  

                        José Luis Rodríguez del Corral 

                                                                                            Amigo de Cipión  
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